


ni.PRESIONES DE \'J.\JE, 

hacían por su propia cuenta á las islas de Córcega y de 
Cerdeña, trataban hacia largo tiempo de la paz y de la 
guerra, de los rescates y de los tributos, y esto segun su 
buena voluntad, y sin dar cuenta á nadie. Gracias á 
este camino hacia la independencia, estas dos ciudades 
se hallaban ya á fines del siglo x en un estado tan 
grande de prosperidad, que en 982, Oton envió siete 
de sus barones para obtener de la marina pisana un re­
fuerzo de galeras que Je auxiliase en su expedicion de 
Calabria. Mientras se hallaban en Pisa murió Oton. Esta 
muerte hacia inútil su viaje, pero no sin envidiar la 
suerte de los toscanos, que habían visto la fertilidad de 
sus llanuras y la riqueza de sus ciudades. Seducidos por 
las promesas de porvenir que el cielo babia hecho á 
aquel hermoso país, obtuvieron de la municipalidad los 
títulos de ciudadanos, y de su obispo la inleudacion de 
algunos costillas. E.stc fué el tronco de las siete familias 
pisanas que permanecieron tres siglos á la cabeza de la 
fraccion güelfa ó de la gihelina. Se llamaban Yisconti, 
Godimari, Orlandi, Vecchionessi, Gualandi, Sismondi, 
Lafranchi. 

Por su parte Génova, tendida al pié de sus áridas 
montañas que la separan cual un muro de la Lom!Jar­
día, orgullosa con uno de los mas bellos puertos de Eu­
ropa, poblado ya de buques en el siglo x, sacando de 
su situacion el beneficio de hallarse aislada de la sede 
del imperio, se entregaba con todo el ardor de su juve­
nil e,istoncia, :il comercio y á la marina. Saquea<la en 
936 por los sarracenos, poco menos de un siglo des­
pues se aliaba con los pisanos para ir á Jlevarlcs á Cer­
<leña el hierro y el fuego que habían venido á traer <le 
la Liguria: y Cafiaro, autor de su primera crónica co-
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menzada en HOi que llega á H61;, nos dice que en , 
aquella época, Génova tenia ya magistrados supremos, 
y aquellos magistrados llevaban el título de cónsules que 
gobernaban alternativamente en número de cuatro ó <le 
sois, y c¡ue permanecian en sus puestos tres ó cuatro aiíos. 

En c.uanto á las ciudades del centro de la Italia, 
habían ,¡uedado rezagadas. El espíritu de libertad que 
habia pululado sobre las costas habia pasado sobre ~lilan, 
sobre Florencia, Perusa y Arezzo, ciudades que no te­
niendo mar para lanzar en él sus velas, babian continua­
do sus señores obedeciendo á los emperadores; cuando 
el monje Hildebrando fué llamado en 1075 al pontifi­
cado bajo el nombre de Gregario Vil. Enrique IV 
reinaba entonces. 

Apenas habían pasado tres años desde la exaltacion 
· del nuevo papa, en el que debia peisonificarse la demo­

cracia de la edad media, cuando echando los ojos sobro 
la Europa y viendo fructificar al pueblo en,todas partes 
como las espigas en abril, comprendió que el sucesor de 
san Pedro era el que debía recoger la miés de libertad 
que babia sembrado la palabra de Jesucristo. Desdo 
1076 publicó, pues, una decretal que prohibía á su; 
sucesores someter su nombramiento al poder temporal : 
desde este dia la silla pontifical se colocó al nivel del 
trono del emperador y el pueblo tuvo su César. 

Sin embargo, Enrique IV no era de caracter de 
renunciar sus derechos, asi como Gregario VII no tenia 
ánimo de someterse á él : respondió ó la decretal con 
un rescripto; su embajador vino en nombre suyo á 
Roma á mandar al pontífice soberano que se despojase 
de la tiara y que los cardenales se fuesen á su corte á 
fin de designarles otro papa. Encontróse la lanza con el 
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escudo, el hierro babia rechazado al hierro . Gregorio 
Vll respondió excomulgando al emperador. 

A la noLicia de esta medida reuniéronse los pl'Íncipes 
alemanes en Terburgo, y como el emperador en su 
cólera se babia excedido de sus derechos, que se exten­
tlian á la investidura y no al nombramiento, amcnazahali 
despojarle en virtud del mismo derecho que él hubia 
excedido, si en el término de un año no se reconciliaba 
con la Santa Sede. 

Enrique se vió obligado á obedecer. Se presentó como 
suplicante en la cima da aquellos Alpes que habü ame­
nazado pasar como vencedor : en un invierno rigoroso 
atravesó la Italia para ir de rodillas y descalzo á pedir 
al papa la absolucion de su culpa. AsLi, !filan, Perusa, 
Cremona y Lodi le vieron pasar así : y fuertes con su 
deb.ilidad aprovecharon el pretexto de su excomunion 
para librarse de sus juramentos. Por su parte, Enri­
que IV temiendo irritar todavía al papa ni aun intentó 
h11cerlas entrar en su obediencia y ratificó su libertad : 
ratificacion que· en realidad no necesitaban, así como 
el papa la ínvesLidura. De esta division entre la Santa 
Sede y el emperador, entre el pueblo y el fouda!ismo, 
nacieron )as facciones güelfa y gibelina. 

Durante este tiempo y como para preparar la liliertad 
de Florencia, Godofredo de Lorena, marqués de Tos­
cana, y Beatriz su mujer, murieron el uno en i070 y 
la otra en J.07.6, dejando á la condesa Matilde heredera 
y soberana del mos grande leudo que jamás ha existido 
en Italia. Casada dos veces, la primera con Godofredo 
el Jóven, la segunda oon Güelfo, perdió sucesivamente 
á los dos esposos y murió sin heredero, legando sus 
bienes á la silla de san Pédro. 
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Esta muerte dejó a Florencia casi libre para imitar á 
las demás ciudades de Italia. Erigióse, pues, en república, 
<landa a su ·vez el ejemplo que babia reciliido á Siena, 
á Pistoya y Arezzo. Sin embargo, la nobleza florentina 
sin permanecer indiferente á Ja gran cuestion que divi­
día á la Italia no babia entrado en ella con el mismo 
calor que las otras ciudades : babia permanecido divi­
dida, es verdad, en dos partidos pero no en dos cam­
pos. Cada ano de estos partidos observaba con mas des­
confianza al otro, y si no era la paz lo que había, tam­
poco era lnguerra. 

Entre las familias güelfas una de las mas nobles, de 
las mas poderosas y de las mas ricas era la de Buon del 
Monte. El primogénito de ésta casa estaba dcsposndo 
con una jóven de la familia de los Amadei, aliada á los 
Huberti y conocida por sus opiniones gibelinas. Buon 
dél Monte, de los Buon del ~Ion ti, era -suño, de Monte­
bu .. ,o en el valle del Arno Superio,, y habitaba un so­
berbio palacio construido en la plaza de la Trinidad. 

Un dia que, segun su costumbre, atravesaba á caballo 
y magníficamente vestido las oolles de Florencia, se 
abrió al pasar una ventana y se oyó llamar por su 
nombre. • 

V olvióse Buon del Monte: pero viendo que la que 
le llamaba estaba cubierta con un velo, prosiguió su 
cnmino. 

La dama le llamó segunda vez y alzó su velo. 
Entonces Buon del Monte la reoonoció por ser de la 

casa de los Donali, y deteniendo su caballo la preguntó 
con cortesía qué era Jo que tenia que deeirle. 

- No tengo mas qué f•lícitarte sobre tu pronto 
matrimomo, Buon del Monte, le dijo la dama con tono 
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burlon; no deseo mas que admirar tu abQcgacion que 
te hace aliarte á una casa tan inferior á la tuya. Sin du­
da un antepasado de los Amadei habrá hecho un gran 
servicio á uno de los tuyos y tú pagas la deuda de la 
familia. 

- Os equivocais, noble dama, respondió Buon del 
Monte, si existe alguna distancia entre nuestras dos 
cusas, no es el agradecimiento el que Ja horra sino el 
amor. Amo á Lucrecia Armdei, mi futura esposa, y me 
caso con eJla porque la quiero. 

- Perdon, señor Buon del Monte, continuó la Gual­
drada; pero me parece que el mas noble debia casarse 
con la mas rica, el mas rico con la mas noble, y el mas 
hermoso con la mas hermosa. 

-Pero hasta ahora, respondió Buon del Monte, no hay 
más que el espe,jo que he hecho h'aer de Venecia qu.e 
me haya enseñado un rostro comparable al de Lucrecia. 

- I-Iabeis buscado mal, monseñor, ú os habeis can­
sado muy pronto. Perdería en breve Florencia su nom­
bre de ciudad de las flores si no contase en su parterre 
otra rosa mns lrnrmosa que · la que vais á coger. 

- Florencia tiene poc~s jardines que yo no haya 
visto, pocas flores cuyos colores yo no haya admirado, 
cuyos perfumes yo no haya respirado : solo las marga­
ritas y la.s violetas habrán podido escaparse á mis ojos 
ocultándose entre la yerba. 

- Todavía hay azucenas que brotan en la márgen de 
las fuentes, que crecen á la sombra de los sancos y 
bañan-sus '¡>iés en el arroyo para conservar su frescura, 
su lielleza y su pureza. 

- & Tiene el jardín del palacio de la señora Gual­
drada alguna cosa semejante que hacerme ver? 
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- Tal vez si el sciíor Buon del Monte se digna ha­
cerme la honra de visitarme. 

Buon del Monte arrojó la brida de su caballo en ma­
nos de su paje y se lanzó al palacio Donati. 

La Gualdrada lo esperaba en lo alto de la escalera : 
le llevó por los corredores oscuros hasta un cuarto re­
tirado. Abrió la puerta, levantó la cortina de tapiz y 
Buon del Monte vió una jóven dormida. 

Quedóse extático de admiracion Buon del Monte; 
nada mas hermoso, mas fresco ni mas pm-o habían visto 
hasta entonces sus ojos. Era una de esas cabezas rubias 
tan raras en Italia de que Rafael ha hecho el tipo de 
sus vírgenes; era un time tan blanco que creeríase que 
se babia abierto al pálido sol del Norte : era un talle 
tan esbelto, tan flexible, tan aéreo, que Buon del Monte 
temia respirar de miedo de que aquel ángel al despertar 
n ovolviesc á subir al cielo . 

La Gualdrada volvió á dejar caer la cortina. Buon del 
Monte hizo un movimiento para detenerla. Ella le con­
luvo la mano. 

- lié aquí la esposa que yo te babia guardado, soli­
tal'i.a y pura, le dijo; pero tú te has dado mucha prisa, 
lluon del Mame has ofrecido tu corazon á otra, m,ír­
clwte. Está bien, márchate y sé feliz. 

Buon del Monte suspenso guardaba silencio. 
- Y bien, continuó la Gualdrada, , olvidas que la 

bella Lucrecia te espera 1 

- Escucha, Je dijo Buen del Monte cogiéndola la 
mano, si yo renunciase á este amor y rompieSelos com­
promisos contraidos, si ofreciese casarme con tu bija, 
¡ me la darías 1 

H. 
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- ¡ Y cuál seria la madre tan vana ó tan insensata 
que rehusase la alianza con nn Montebuono? 

Entonces Buon del Monte alzó la cortina, se arrodilló 
junto al lecho de la jóven, cuya mano cogió, y como; Ja 
dormida entreabriese los ojos : despertad, mi querida 
esposa, la dij o. Despues volviéndose háciaJa Gualdrada . 
acudid á husoar al sacerdote, madre mia v si vuestra 
hija me acepta por esposo, llevadnos al al;a;. 

El mismo dia Buon del Monte se casó con Lueia Gua]­
' drnda de la.oasade Donati. 

Al dill siguiente se difundió la noticia de aquel ma­
trimonio. Los.Amadei dudaron algun tiempo dela injuria 
que se les babia hecho, pero llegó el momento en que 
no pudieron dudar ya. Entonces conrncaron á sus pa­
rientes los Huherti, Difanti, Lamberti y Guald,landi, y 
cuando estuvieron reunidos les CXlJIISieron la oausa d0 
aquella reunion. 

En aquellos tiempos de honor irascible, de resenti­
miento y de venganza, semejante afrenta no podia 
lavarse sino con sangre. :Müsca propuso la muert0 de 
Buon del Monte, y su muerte quedó acordada por una­
nimidad. 

En la mañana de Pnscua, acababa Buon del Monte 
de atravesar el puente Viejo y bajaba el Longo Arno, 
cuando muchos hombres á caballo como él desemboca­
ron en la calle de la Trinidad, y salieron á su encuentro. 
Llegados á cierta distancia se separaron eu dos grupos 
tí fin de atacar por dos lados. Buorr del Monte recono­
ció -en los que hiwia él vcnian sus enemigos -: pero sea 
confianza en su lealtad ó en su vall>!', continuó su cami­
no sin dar muestras de desconfianza lejos de ello, al 
llegar cerca de ellos los saludó con cortesía. Et,tonoos 
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Schazeto de los HulJerti saeó de deoojo di, su capo su 
brazo armado con una maza, y de un solo golpe derribó 
it Buon del ;1onte de su caballo. En el mismo momento 
Addo Atlgbi echando pié á tierra, por miedo. de que no 
estuviese mas que aturdido, le cortó las venas con su 
cuchillo. Buon del Monte re arrastró · hasta los piés ,de 
!!arte, protector pag11no de Florencia, cuya estatua 
estaba todavía en pi~, v espiró. 

Eo tardó en propagarse la notióia de esta muerte en 
la ciudad. Todos los paiientes de Buon_ del Monte se 
reunieron en lñ casa mortuoria) hicieron enganehar un 
carro, y colocaron en un ataud deseuh1erto el cuerpo 
de la víctima. La jóveu viuda se sentó sobre el ataud, 
apoyó la calJeza hecha pedazos da- su esposo en su pe• 
cho : lbs parierrtes mas próximos le rodearon, y la co­
mitiva se puso en marcha por las calles de Florencia 
precedida del anciano padte de Buon del Monte, que 
vestido de luto, y montado en un caballo con arneses 
enlutados, gritaba de tiempo en tiempffcon sorda voz : 
¡ venganza·! ¡venganza-! ¡venganza! 

A vista de aquel cadiver ensarrgrenlado, á vista de 
aquella hermosa viudá llorando y con los cabellos 
sueltos, y á vista de aquel padte que acúmpa¡¡.aba al 
ataud del hijo que hubiera debili~ seguir el suyo, so 
e.'8speraron los ánimos, y- cada casa noble tomó. partido 
segun sus oplñio-nes, sus alianzas·ó parentesco : cua­
renta y dos familfas de la primera jerarquía se hieie­
ron güelfos, es decir, papistas, y tomaron el partido de 
Buon del Monte : veinte y cuatro se declara¡on gibeli­
nos, es decir, imperialistas, y- rec_onooi"eron á los Hu• 
berti por su jefe. Cada uno renunció á su partido,, 
fortificaron sus palacios, levantaron sus torres, y du-



1 

!02 IMPRESIONES DE VIAJE. 

rante treinta y tres años la guerra civil encerráodose en 
los muros de Florencia, corrió desenfrenada por sus 
calles y por sus plazas pública• 

Sin embargo, los gibelinos que, como se ha visto, 
eran numéricamente mas débiles en una mitad, drses­
peraudo de vencer si se veían reducidos á sus propws 
fuerzas, se dirigieron al emperador, que ]es envió miJ 
seiscientos caballeros alemanes. lntrodújose esta tropa 
furtivamente en la ciudad por una de las puertas per­
tenecientes á los gibelinos, y la noche de las Candelas, 
en 12~8, el partido güelfo vencido, se vió obligado á 
abandonará Florencia. Los vencedores, dueños de la 
ciudad, se entregaron entonces á esos excesos que 
eterniian las guerras civiles; treinta y seis palacios 
fueron demolidos y destruidas sus torres : el de los To­
ringi que domina la plaza del Mereado Viejo, y que 
se alzaba todo cubierto de mármol á la altu(a de ciento 
veinte brazas minado por su base, se hundió como un 
gigante. El partido del emperador triunfó, pues, en 
Florencia, y los güelfos permanecieron desterrados 
hasta l25i, época de la muerte de Federico 11. 

Produjo esta muerte una r.eaccion : los güelfos fue­
ron llamados, el pueblo volvió á tomar una parte do 
la inílLiencia que habia perdido. 

Uno de sus primeros reglamentos, lué una órden de 
destruir las fortalezas tras de las. cuales los caballeros 
desafiaban las leyes. Un rescripto obligó á los nobles 
á destruir las torres de sus palacios á la altura de cinco 
brazas, y los materiales que resultaron de esta demoli­
cion, sirvieron para levantar las murallas de la ciudad, 
que no estaban fortificadas por la parte del Arno. En 
fin, en 1252 el pueblo, para consagrar la vuelta de la 
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libertad de Florencia, acuñó con el oro mas puro esa mo­
neda que se llama tlorin, del nomhre de la ciudad que 
le dió nacimiento, y desde hace setecientos años ha 
permanecido con el mismo busto, y con el mismo peso, 
sin que ninguna de los revoluciones ~ue han sobrevi­
vido á la que al florín debe su nac1m1ento, se haya 
atrevido á cambiar su. sello popular ó ali erar su oro re-
publicano. , 

Sin embargo los güelfos,_ mas gen~~osos. o mas_co~fia­
dos <JUe sus enemigns, habrnn perm1t1do o los g1belinos 
permanecer en la ciudad ; ?Pr~vecháron~ estos d~ la 
libertad para urdir una consp1rac10n que fue descubier­
ta. Los magistrados les diernn órden entonces de vernr 
á justificar su conducta, pero los rechazaron los ar­
queros del Podestá á pedradas y con flechas. El puebl_o 
entero se levantó tambien, vino á at~car a los enemi­
gos en sus casas, los sitió en los palamos y en las forta-
lezas : en dos dias concluyó todo. . 

Schazeto de los Huberti, el que con su maza babia 
matado iI Buqn del Monte, murió con las armas en la 
mano. Otro Huberti y un Jnfangati tuvieron la cabeza 
cortada en la plaza del Mercado Viejo' _Y los que esca­
paron de la matanza ó de la justicia, gmados por Fan~ 
nata de los Huberti, salieron de la cm dad y fueron a 
Siena á pedir un asilo, que les concedió. 

Farinata de los Huberti era uno de esos hombres de 
la familia del baron de ]os Adrest, del condestable de 
Borbon, y de eso¡¡ campeones de guerra con un brazo 
de hierro y un corazon de bronce, cuyos ojos se abren 
en una ciudad sitiada y se cierran en un campo de ba-
talla. , 

La muerte del emperador privalm de sus recursos 
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ordinarios á los gibeJinos, que eran dirigirse al ernpera­
d?~·. EnV1sron entonces diputados á Maufredo, rey de 
Siciha, : :stos diputados pedían un ejército, Afanfredo 
olrcc10 cien homh,cs. Estaban los embajadores á punto 
de rebus,r aquella oforta, que miraban como una burla 
pe~o Farinata les escriltió : Aceplad, lo importante ~ 
tener la bandera de Manlredo entre nosotros, que cuan­
do la tengamos, yo veré de plantarla en tal sitio que 
saa necesano que nos envie UJj refuerzo para reco­
gerla. 

Entretanto -el ejército güelfo. persi•uió al•·•-¡· 
· , o oll.H::llllO, y 

vino.ª establecer su campo delante de la puerta de Ca-
m_clglSSe, cuyo polvo era tau dolceá Algieri: a,Camel­
gisse mi godo il ¡nilverone_ 

~espuus d~ .algunas es~aramuzas sin cons(lf"JUe,ncia, 
h,b,€Ildo rec1b1do Farinata los cien homhres da armas 
d~ ~Ianfredo, mn_ndó ,una -batida ·y, les hizo distl'ibuir los 
vrnos_mas exqrns,tos de la Loreoa. Despues, cuando vió 
emJl<lnado el. combete entre güelfos y gibelinos, bajo 
pretext~ _d~ librar a los suyos, se puso á la coheza d~ 
sus aux.ilmres ale~anes y los hizo dar una cn.1·ga tan 
fuerte, r¡tte sus Cien hombres de a,mas se encontraron 
envueltos JlOr sus enemigos. Los Alem,mes se batieron 
como desesperados, pero la. lucha no era igual para que 
el valor pudiese algo en ella. Todos cayeron : Farinata 
solo Y po~ milagro, se abrió paso ypudo reunirse á los 
suyos euhrnrto d_e 1~ sangre de sus enemigos, cansado 
de matar, pero sin mnguna herida. 

Hahia lograd~•su objeto : los cabalJeros y los solda­
dos dei.i)farriredo ~titaron venganza; e! est,andarta real, 
llevado á Florencrn, babia sido arrastrado por el lodo y 
hecho trizas por el popul,acho. Rabia recibido una 
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afrenta la casa de Suabia, se habia manchado el esoudo 
imperial. Una victoria podia solo vengar la una y lim­
piar el otro. Farinata de los Huberti escri.hió al rey de 
Sicilia contándole la batalla : Manfredo le respondió 
enviál\dol• dos mil hombres. 

Eutonces el leon se convirtió en zorro para traer á 
los florentinos á una mala posicion. Farinata fingió 
tener celos de los gibelinos. Emibió á los Oonceini 
para indicarles una cila á un cuarto de legua de 1a 
ciudad : doce hombl'es le aguardaron aUí, , él fuá solo. 
Les ofreció, si querían mandar un ejército poderoso 
contra Siena, entregarles la puerta de San Vito, Los 
jefes gibe!ines no qmrian aooeder sino con, el P•:ee~r 
del pu0blru . Volvieron, pu«s, juntaron conseJo, Farmala 
entró en la ciudad. La asamblea. era tumulluosa . La , 
mayoría era de opinion :!:e. aoceder1 pero al¡¡lllloo mas 
previso,es temían una traicion. Los Conoeioi que ha­
bían entrado en la negociacio11, y que debían sacar de 
ella honra, le. apoyaban con todo su , pod~r; el puehló 
apoyaba álos Coneeini. El conde Didegüere y Aldo­
brandini trataron en vano de oponerse á la; mayoría : 
el puE>Llo no quiso eseuchades. Entónces,Buon de Güe­
rardini¡ conocido por su p,udencia y adhesion á la 
patria, se -levantó y trató de hacerse oir. Pero los Con­
ceini le mandaron oollarse. No por eso dejó de conti­
nuar su disnt1rso. Los magistrados le ·condenaron,a cien 
florines de multa. Güerardini consintió on ¡iagarloo·si á 
ese precio leconcedian la palaill1a. Doblafón la multa; 
Güerardini aceptó el nuevo castigo diciendo que nunca 
podría pagar demasiado cara ,la facultad de dar u11 buen 
consojo á la re¡i~bliea. En fin, hieieron st1bi1 la mttlta 
hasta la cantidad de cuatrocien1os·ílorines sin que, pu die-



t9ü rnPnESIONES DE VIAJE. 

ran l_iacerle callar. Esta_ abnegacion, este sacrificio que se 
tomo por terquedad, irritó los ánimos, y se propuso y 
adopto la pena de muerte contra aquel que se atreviese 
á opo~erse así :\ la voluntad del pueblo. F•é intimada­
m~ediatamente la sentencia á Güerardini, que la escu­
cho tranqmlo; despues, levantándose una última vez : 

- Hac~d Jlevarme al cadalso, dijo, pero dejadme 
hablar mientras lo levantan. 

En lugar de caer á los piés de aquel hombre lo 
arrestaron y le lleva1:on ¡\ la cárcel. Entonces, como él ,era 
el solo qu_e se opoma, y además, ninguno tenia corazon 
para segmr s~mejante ejemplo, la proposicion fué adop­
tada. Florencia tuvo que pedir inmediatamente socorro 
á sus _ah~dos. Bolonia y las demás ciudades respondieron 
hu mv1t?c1on. Al cabo dé dos meses, los güelfos ha­
b1an reumdo tres mil caballos y treinta mil infantes 

El lunés 5 de setiembre de 1.260 salió muy secr~ta­
me_nte. aquel _ejército de los muros de Florencia, y mar­
cho hacia Siena. En medio de una guardia escogid·1 
entre los mas valientes, rodaba el Caroccio. Era este u~ 
carro dorado tirado por dos bueyes cubiertos con gual­
drapas encarnadas, de en medio del cual se elevaba una 
c~dena rodeada á un globo dorado. Encima de este 
globo flotaba el estandarte de Florencia, que en el mo­
mento del c?mbate era confiado solo al que se reputaba 
por ma_s vahente. Encima un Cristo crucificado parecía 
bendecir al ejército con sus brazos abiertos. Una cam­
pana colocada cerca de él llamaba hácia un centro 
comun á los que la pelea dispersaba. y esta pesada 
ata_laya que llevaba el Caroccio, quitando todo medio de 
~Uir, forzaba al ejército ó á abandonarle con oprobio, 
o á defenderle con encarnizamiento. 
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Esta era una invencion de Heriberto, arzobispo de 
Milan, que queriendo regularizaré igualar la caballería 
de las ciudades á la de las aldeas, la habia usado por la 
vez primera en la guerra contra Conrado. Asi era el 
medio de que la caballería arreglase su paso al de esta 
pesada máquina. 

El que le guiaba era un anciano de setenta años lla­
mado Juan Tornequila. Sobre la plataforma del Caroc­
cio, reservado á los mris valientes, estaban sus siete 
hijos, á los que había hecho jurar morir antes que un 
solo enemigo tocara á aquel arca del honor de la edad 
media. 

·En cuanto á la campana, habia sido bendecida por el 
papa Martin, y en honor de su padrino se llamaba Mar-

" tinclla. 
El to de setiembre al amanecer se encontró el ejér­

cito sobre el monte Aperto, situado á cinco millas de 
Siena hácia la parte oriental de la ciudad : descubrió 
entonces en toda su cxtension !a ciudad, que espe­
raba sorprender. Inmediatamente un obispo subió sobre 
la plataforma del Caroccio y dijo la misa, l(Ue todo el 
ejército oyó solemnemente de rodillas con la cabeza 
descubierta. Despues, terminado el santo sacrificio, des­
plegó el estandarte de Florencia, y lo entregó en manos 
de Jacoppo de Vacca de la familia de los Pazzi. 

Apenas estaban allí cuando se abrió la puerta de San 
Vito. La cahalleria alemana salió la primera, detrás los 
magistrados florentinos, aunque sin Farinata, despucs 
se presentaron los cmdadanos de Siena con su caballería, 
constituyendo en todo unos trece mil hombres. , Los 
florentinos viendo que les habían hecho traicion, com­
pusieron su ejército con la caballería, y pensando que 
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eran u1io_contra trc~, dieron grnn~es gritos de insullo y 
provocacrnn, y se dispusieron á hacer cara al en('migo . 

En aquel momento, el obispo que b,bia dicho la 
misa, y que como todos los hombres privados de un 
s,,nüdo babia ejercitado los otros en reemplazar O c·s1,,, 
orn tras de sí ruido, se volvió y sus ojos dóhiles como 
estal,an creyeron divisar entre él y el horizonte una linea 
i¡uc un instantr ;mtes no existia. Tocó en el homliru' ;í 
su vecino y le preguntó si lo que veia era una muralla 
ó una niebla. 

- . Ni lo uno, ni lo otro, dijo el soldado, son los 
escudos de los enemigos. 

En efecto, un cuerpo de caballería alemana haL'ia 
flanqueado el Monte Aperto, pasado el Arb,a por un 
vado, y atacaba la espalda del ejército florentino, mien­
tras que el resto de los sieneses le presentaba de frente 
la batalla. 

Entonces Jacoppo de Vacca, pensando que babia 
llegado la hora de dar la batalla, levantó sobre todas las 
cabezas el cstardarte de Florencia que representaba un 
leon, y gri1ó: 

- ¡Adelante! 
Pero en el mismo momento Bocea de Abatti, que 

era g_,behno con toda su alma, sacó la espada de 
la varna, y de un solo tajo derribó la mano y el 
estandarte. Despues gritando : ¡ á mi los gibelinos ! se 
separ_ó con trescientos nobles del mismo partido del 
e¡erc1to güelfo para ir á reunirse á la caballería 
aJemnna. 

. Grande era entretanto la conlusion entre los floren­
tinos. Jacoppo de Vacca levantaba su mutilado y en­
sangrentado brazo gritando : ¡ traicion ! Kadie pensó 
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en recoger del suelo el estandarte pisoteado por los 
caballos, y cado. cual viéndose cargado por el ~u• un 
momento antes creia su herm::mo, en lugar de apoyarso 
sJIJra su vecino, se alejaba de él, temiendo mas la espada 
que dehia dclenilerle que la que deLia atacarle. 

Entonces el grito de ¡ traicion ! proferido por Ja­
coppo de Yacca corrió de boca en boca, y cada caba­
llero olvidando la salvacion de la patria, para no pensar 
m,is que en la suya, echó por el lado que le pareció 
menos pfügroso, fiando su vida á la veloc1Jad de su 
caballo, y dejando espirar su honor en lugar suyo en el 
campo de batalla, tanto que de aquellos tres mil bom­
brc•s, que eran toda la flor de !a nobleza, treinta y 
cinco permanecieron solo y no quisieron huir, y alli 
murieron. 

La infantería, que estaba compuesta del puoblo de 
FI orencia y de gentes allegadizas de las ciudades aliadas 
se portó mejor, y se acoderó sobre elCaroccio . Eoaqu?l 
punto se concentró el combate, y la gran carmcena 
que, segun el Dante, tiñó de encarnado el agua del 

Arbia. 
Le strazio e le grande scempio 

che fece l'Arbia eolorata in rosso. 

Pero privados de su caballería no podían manlenerse 
los güelfos, porque los únicos que habían •quedado soLre 
el campo de batalla eran, como hemos dicho, gente del 
pueblo, que armada de improviso y de mala manera con 
hoces, bieldos y alabardas no haLian tenido que oponer 
á la longitud de la lanza y á la espada de · dos manos 
de los caballeros sino escudos de madera, corozas du 
bufalo, ó petos acolchados. 

Los hombres y los caballos revestidos de hierro en-
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traban asi fácilmente en medio de aquellas masas, y las 
haman profundos claros; mas sin emborgo, animadas 
por el sonido do Jllo.rtinella, que no cesaba de tocar 
tres veces, volvieron á rehacerse aquellas niasas, rc­
clrnzando de si la caballeria alemana, que tres veces 
salió mermada y ensangrentada como un hierro de una 
herida. 

En fin, con el auxilio de la diversion que hizo Fari­
mta á la cabeza de los emigrados florentinos y del 
pueblo de Siena, llegaron los caballeros hasta el 
Caroccio. Pasó entonces á vista de los dos ejétcitos un 
~echo maravilloso ; fué el de un anciano de la guardia 
a la que lrnmos dicho que el Caroccio estaba confiado y 
que. habia hecho jurar á sus siete hijos morir en el sitio 
donde él lós babia colocado. 

Durante todo el tiempo que babia ya habido .el com­
bate, los siete jóvenes habían permanecido sobre Ja 
plataforma del Caroccio, desde donde dominaban el 
ejército ; y tres veces habían vuelto los ojos con im­
paciencia hácia su padre ; pero una señal del anciano 
los babia contenido : en fin, babia llegado la hora en 
que era preciso morir : el anciano gritó á sus hijos, 
¡vamos! 

Saltaron los jóvenes del Caroccio, á excepcion de 
uno solo á quien su padre agarró por al brazo ; este 
era el mas jóven, y por consecuencia el mas amado : 
tenía apenas diez y siete años, y se llamaba Arnolfo. 

Los seis hermanos estaban armados como caballeros 
es decir, con corazas de hierro; así resistieron vnlcro~ 
samente el choque de los gibelinos. Durante este tiem­
po, el padre, con la mano que no sujetaba á Arnolfo 
tor.aba la campana á reunion : los güelfos cobraron 
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ánimo, y los caballeros alemanes fueron rechazados por 
cuarta vez. El auciano vió volver hácia él á cuatro de 
sus hijos; dos habían oaido ya para no levantarse 
jamás. 

En el mismo instante por el lado opuesto se oyeron 
grandes gritos1 y se vió abrir.so. la muchedumbre : era 
Farinata de los Huberti á la cabeza de los emigrados 
ílorentinos : habían seguido á la caballería güelfo basta 
r¡ue se aseguró que no volvería mas al combate, cual 
hace el lobo que aleja los perros antes de arrojarse sobre 
el rebaño. 

El anciano, que dominaba la refriega, le reconoció 
en su penacho, en sus armas, y todavía ma(en sus golpes. 
El hombre y el caballo no parecían hacer sino una sola 
pieza, y se semejaban á un monstruo cubierto con sus 
misma escamas. Cuanto caia bajo el golpe del \!no era 
pisoteado al punto por los piés del otro ; todo le hacia 
paso ante él. El anciano hizo señal á sus cuatro hijos, y 
Farinata vino á tropezar contra un muro do hierro. 
Inmediatamente aquellas masas se estrecharon en der­
redor de si, y volvió á comenzar el combate. 

Farinata era el único entre las gentes de á pié que 
dominaba con toda la altura de su caballo, porque ba­
bia dejado á los otros caballeros gibelinos y alemanes 
muy detrás de él Podia el anciano seguir con los ojos 
su fulminante espada, que se levantaba y bajaba con la 
regularidad de un martillo de fragua : oir el grito de 
muerte que seguía á cada golpe. Dos veces creyó reco­
nocer la voz de sus hijos; sin embargo, no ces() de 
tocar la campana. Unicamente con la otra mano apre­
taba con mas fuerza el brazo de Arnolfo. 

Al fin retrocedió Farinata, pero como retrocede un 
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lean destrozado y rugiendo. Dirigió su retirada háeia fa 
caballería florentina de los emigrados que cargaba para 
soco1Terlo. Entre el momento que pasó antes de quo 
pudiese alcanzarlos, vió el anciano volver á dos de sus 
hijos; ni una lágrima se d8$lizó de sus (')jos; ni una 
queja exhaló su corazon : únicamente estrechó á Arnolfo 
contra su pecho. 

Pero Farinata1 los "emigrados florentinos y ]os caba­
Heros alemanes, se hallaban reunidos¡ y mientras torlo 
el ejéroito sienés cargaba por su parte, la infantería 
contra la infantería, se préparaba á cargar por la suya. 

El último alaque-tué terdble. TrQs mil hombres a ca• 
hallo y cubiertos de hierro se lanzaron en medio de diez 
ó doce·mu infantes que pennauecian todavial al rederlor 
del Caroccio : entraron en aquella mu;a, abriendo .:=us 
Blas, como una inmensa serpiente de que la espada de 
Farinata 8ra el dardo. El anciano ,,ió adelantarse el 
monstruo enmscando sus gigant@scos anillos : hizo seña 

· á sus dos liijos : lanzáronse delante del enemigo con 
tOda la reserva : Arnolfo lloraba de vergüenza por no 
seguir á sus herm~mos. 

El anciano los vió caer uno á uno. Entonoes puso la 
cuerda de la campana en mano de Amollo, y saltó de 
la plataforma : el pobre podre no había tenido valor de 
vei· morirá su séptimo hijo. Farinata pasó sobre el cuer­
po del padre, como babia pasado sobre el cuerpo de los 
hijos. El Caroccio lué cogido; y como Arnolfo conti­
nuaba en tocar la Martinella á pesar de las órdenes con­
trarias r¡ue recibía, Della Presa subió sobre la plataforma, 
y le partió la oabe,a de un haahazo. 

En el momento en que los florentinos no oyeron la 
voz de Martinella, no trataron ni aun de reunirae. Cada 
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cual huyó por su lado : algunos se refugiaron en el 
castillo de liante Aporto, donde fueron hechos prisio­
neros al dia siguiente: diez mil hombres quedaron ten­
didos en el campo de batalla. 

La pérdida de la batalla de Monte Aperto 'ha quedado 
para Florencia como uno de esos grandes desastres, 
cuya mamoria se perpetúa de generacion eu generacion. 
Desp,ms de cinco siglOs y·medio todavia el florentino 
enseña con tristeza á los viajeres el sitio dél combate, 
y busca en las aguas del Arbia aquel.rojizo ti ate que las 
había dado la. sangre de sus antepasados. Por su parte 
los sieneses se envanecen todavia hoy con su victoria. 
Las entenas del Caroccto, qt:1e vió caer tantos hombres 
en deredor suyo ·en aquella fatal jornada1 estan prePiO­
samente conservadas en la })así!ica, corno Génova con­
servá1 en sus puertas las cadenas del puerto de Pi::a, 
como Pemsa guarda en la ventana del palacio munici­
pal el leon de Florencia. ¡ Pobres ciudades de quienes 
no queda de su libertad antigua mos que los Lrofeos ,1ue 
se han arrebatado las unas á las otras! ¡ Pobres esclavos 
á quienes sus señores por burla sin duda han clavado 
en la frente sus coronas de reina ! 

El 27 de setiembre el ejército gibelino se presentó 
delante de Florencia, en donde encontró á todas las 
mujeres de luto : porque, dice Vilfani, no babia una 
sob que no tuviese que llorar la muerte de un hijo, de 
un hermano ó de un marido. Las puertas estaban abier­
tas : no se hizo oposicion alguna. Al dia siguiente todas 
las leyes gtlelfns fuewu abolidas, y el pueblo, dejando 
de tener parte en el consejo, volvió á entrar en la do­
minaeion de la nobleza. 

EntQnce¡¡ \IDf dieta de las ciudades gibelinas de la 
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Toscana so convocó en Empoli. Los embajadoris de 
Pisa y de Siena declararon que no·veian otros medios de 
extinguir la guerra civil que destruir completamente á 
Florencia, verdadera ciudad de los güelfos y que no 
dejaría nunca de favorecer aquel partido . Los condes 
Guido y Alberti, los Santaílor y los Ubaldini apoyaron 
esta proposicion. 

Todos los señores aplaudieron, ora por ambician, 
orJ. por odio, ora por temor. Iba á adoptarse la mocion, 
cuando Farinata de los Huberti se levantó. 

Sublime fué el discurso aquel que pro,iunció este flo¡ 
rentino por Flúrencia; este hijo abogando en favor de 
su madre; este victorioso pidiendo gracia para los ven­
cidos, ofreciendo morir para que viviese su patria, co­
menzando como Coriolano y terminando como Camilo. 

La palabra de Farinata venrió en el consejo , eomo 
sn espada babia vencido en la batalla. Florencia fue sal­
vada • los gibelinos restablecieron allí la sede de su go­
bierno; y el conde Guido Novello, capitan de gendar­
mes de Manfredo, fué nombrado gobernador de. la ciu­
dad. 

En el quinto año de esta reaccion imperial nació en 
Florencia un niño que recibió de sus padres el nombre 
de Alighieri, y del cielo el del Dante. 

Duraron así las cosas desde 1260 hasta 1.266. 
Pero una mañana se supo en Florencia que Man­

frcdo, aquel gran protector del partido gibelino, hahia 
sido muerto en la batalla de Grandella, y que aquel que 
habia hecho temblar la Italia, no tenia otro sepulcro. que 
Ja piedra que al pasar babia arrojado sobre su cadáver 
cada soldado del ejército francés. Tamb1cn .se supo en­
tonces que el arzobispo de Cosenza, habiendo envidiado 
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aquel sepulcro improvisado por la piedad de sus ene­
migos, babia hecho extraer su cuerpo y lo habia hecho 
arrojar sobre las fronteras del reino en las orillas del 
rio Verde. 

Se comprende la mudanza que causó esta noticia en 
el partido güelfo. Manifestó el pueblo su alegría con gri­
tos é iluminaciones; acercáronsc á la ciudad los dester­
rados, no esperando mas que el momento de entrar en 
ella; y Guido Novello y sus mil quinientos gendarmes, 
que es todo lo que babia quedado despues de la batalla 
de Monte Aperto, salió como un náufrago sobre una 
roca que ve á cada ins¡ante la marea creciente. 

En lugar de hacer esforzadamente frente al peligro, 
y mantener á Florencia por el temor, lo que hubiera 
sido posible aun con sus mil quinientos hombres, creyó 
Guido que aplacaria los ánimos, haciendo á los partidos 
esas concesiones que dan la medida de su fuerza. Hizo 
venir á Florencia para ser juntos podestás de Florencia, 
porque los podestús ya se sabe debían ser siempre ex­
tranjeros, dos caballeros de una nueva órden que aca­
baba de levantarse, y que dispensaba de los votos de cas­
tidad y de pobreza, haciendo únicamente juramento de 
defender las viudas y los huérfanos. De estos caballeros 
el uno era gibelino, el otro güelfo. Se les compuso un 
consejo de treinta y seis peritos divididos políticamente 
del mismo modo ; se alllorizó á los ciudadanos á reu­
nirse en corporaciones, y se formaron doce gremios de 
artes y oficios, de donde viene la denominacion de artes 
mayores y artes inferiores, que tan frecuentemente se 
encuentra en la historia de Florencia ; se concedió á las 
siete artes mayores, que eran los juris.consullos, los 
mercaderes de paño extranjero, los ban~ueros, los ía-
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